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Álbum De La Señorita…
Tarde de los jardines tranquilos y otoñales.

Cocó bajo el encanto de sus blancos cendales,

pasea su tristeza sobre la arena inerte.

Cocó es hermosa y joven, y ha pensado en la muerte

por no sé qué motivos de amoroso reproche,

Cocó lleva en sus ojos la aurora de una noche;

su palidez es tanta que causa pena verla,

el iris opalino de una brillante perla

semejan las dos lágrimas que de sus ojos ruedan,

sus suspiros más leves sobre las flores quedan,

y en el suave crepúsculo su hermosura encanta

como el contacto fresco de una clara garganta.

Mas la luz de sus ojos es para su belleza

lo que un dulce recuerdo para una gran tristeza

son ojos en que viven largas melancolías

como hondo desconsuelo por los mejores días.

Su voz es dulce y grave; y cuando habla parece

que la luz melancólica de las estrellas crece.
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Las hojas desprendidas crujen bajo su paso

con el sutil murmullo de una falda de raso.

Cocó cuya elegancia deslumbra en los salones—

(y en esto está el peligro de algunos corazones)—

vaga sobre la arena del jardín silencioso,

y el viento que ha crecido se hace más armonioso.

Suspira lentamente y su grácil figura

deja tras de su paso un soplo de ventura.

De pronto llegan graves como una voz de hermano

de la distante sala los acordes de un piano.

Es un vals de otro tiempo, música ya olvidada,

mas que despierta un mundo de ensueños, de la nada.

La dicha que ha pasado o aquella que se espera,

la que vivió o se aguarda como una luz primera,

renace o cobra vida con la voz de un piano

que da siempre un encanto próximo o ya lejano.

Cocó detiene el paso, cual si su hermosa vida

de aquellas viejas notas se hallase suspendida.

Sus ojos que han llorado muestran un poco ahora

el contenido afecto de una joven señora.

Inmóvil más que el cielo, bella más que las flores,

diríase una estatua toda llena de amores.
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Más la música aquella cambió ya de motivo

y ahora semeja el piano un llanto convulsivo.

Es una serenata, a cuyo dulce encanto

las penas muy transidas se convierten en llanto.

Y la melancolía de ese jardín desierto,

la música que tiembla como amor inexperto

traen a su memoria las penas más fugaces

o aquellas, sobre todo, por siempre ineficaces...

Vuelve Cocó en silencio; y su ensueño difuso

de amores contrariados y de dolor confuso

suben también con ella por el ya gris sendero:

ensueños que tenía la niña, por Febrero... 

Y he aquí que de pronto Cocó queda en suspenso

mientras sus senos suben en un suspiro intenso,

pues oye: y esa voz difícilmente oída

como si la llamaran suavemente de lejos,

ha despertado en su alma sacudimientos viejos,

se eleva, ¡ay! más que el piano; y es una voz querida...
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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